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1 mrodu cción 

El propósito de este trabajo es presentar 
las ideas fundamentales del cálculo Gle 
Boole, íntercaland� comentarios sobre 
el procedimiento que éste siguió en su 

constitución y tratando de manifestar 
sus supuestos filosóficos. Esto será de 
alguna ayuda para entender las aplica­
ciones del álgebra booleana en la actuali­
dad partiendo de una comprensión 
más profunda de sus fundamentos lógi· 
cos-semá nt icos, es decir, fi los6fícos. 

George Boole (Lincoln, Inglaterra, 
181 5- Cork, Irlanda, 1864) es conside· 
rado como el primer autor que presentó 
un cálculo lógico aceptable, por lo que 
recibe el galardón de ser el auténtico 
fundador de la lógica matemática (Bo· 
chenski, pp. 294 y 312-313; Kneale, b, 
p. 376; Dumitriu, p. 39). Pero todav(a 
más importante resulta el hecho de que, 
a pesar de comprensibles deficiencias e 
imperfecciones, su álgebra se sigue 
usando actualmente en varios aspectos. 

Partiendo de la matemática, Boole cons­
truye su cálculo para la lógica, aunque 
no se da entre ellas una correspondencia 
b iu n(voca; mantienen algunas diferencias 
notables. El cálculo booleano abarca 
tanto la lógica de proposiciones analiza· 
das (o lógicas de clases, términos o cuan­
tares) como la lógica de proposiciones 
sin analizar (o lógica de juntares). Es un 
sistema bivalente (no admite intermedio 
entre los dos valores "verdadero" y "fal· 
so") que procede tanto por leyes como 
por reglas de inferencia; y, además, bus­
ca su aplicación práctica como metodo· 
logia de la ciencia. 

Las dos obras principales de Boole 
son The Mathematical Analysls of Logic 
(1847) y The Laws of Thought (18541. 
Nos centramos en esta última, pues nos 
ofrece los aspectos más filos6ficos de su 
cálculo, ¡¡ saber, su concepción del len­
guaje, de sus leyes y de tos tipos de 
enunciados. Desarrollaremos aquí espe­
dficamente estos tres temas. 

1. Lenguaje y lógica 

Boole concede gran relieve al análisis 
lógico del lenguaíe. De la semiótica del 
lenguaje, encontramos que toma en 

cuenta sobre todo la sintaxis y la semán­
tica, no tanto la pragmática. Pero es 
que, dada la formalidad de StJ cálculo o 
álgebra de la lógica, la dimensión semió­
tica más pertinente era la sintaxis (Beu· 
chot. a, pp. 14 y 303 ss.). La intuición 
de Boole comienza al resaltar el aspecto 
sintáctico del lenguaje como la vertebra­
ci6n estructural del razonar: el lenguaje 
es el instrumento del pensamiento, y, ya 
que buscamos las leyes del pensamiento, 
éstas pueden rastrearse en el lenguaje 
(Boole, p. 24). A partir de él establece 
una álgebra o cálculo; pero no se con· 
tenta con adaptarlo sin más a la lógica, 
cosa que ya etros escritores hablan he­
cho (Beuchot, by e), sino que explicita 
la naturaleza misma de cálculo lógico, 
bien consciente de que lo desentrai'la a 
partir del lenguaje, como la sintaxis lógi· 
ca de éste. 

El lenguaje es restringido por Boole a 
su aspecto material de lenguaje escrito: 
atiende a la corporíedad gráfica del sig­
no lingu(lirtico, sin abordar los otros pro­
blemas que surgen en torno a él. A se· 
mejanza del álgebra, todas las operacio-



nes del lenguaje -que es el instrumento 
del razonamiento y cuyas leyes principa­
les se buscan- pueden realizarse me· 
diante un sistema de signos compuestos 
de los siguientes elementos:" ( i) S(mbo­
los literales, como x, y, etc., que repre· 
sentan cosas como temas de nuestras 
concepciones. (ii) Signos de operación, 
como + , -, x, que están en lugar de las 
operaciones de la mente por las cuales 
las concepciones de las cosas se combinan 
o resuelven de modo que formen nuevas 
concepciones que envuelven los mismos 
elementos. (iii) El signo de identidad==" 
(Boole, p. 27). 

2. Las leyes del simbolismo 

En seguida, Boole clasifica los signos 
adoptando un criterio generativo ( pue· 
den combinarse de manera simple y por 
leyes simples, y de ello se generan todas 
las formas concebibles del lenguaie). 
Constituyen tres clases: ( i) "Signos ape­
lativos o descriptivos, que expresan el 
nombre de una cosa o alguna cualidad o 
circunstancia que le pertenezca" (Boole, 
pp. 27-28). Estos son el sustantivo-pro· 
pio y común- y el adjetivo. Designan 
una clase de individuos, y pueden repre­
sentarse por una letra, p. ej. x puede 
significar 1 a el ase de los hombres. T a m· 
bién pueden juntarse, y, as{. x puede 
sign iticar la clase de las cosas blancas, 
y la clase de los carneros y z la de las 
cosas cornudas, y entonces xyz significa· 
rá la clase de los carneros blancos cornu· 
dos, i.e. esta conexión de conjuntos tie· 
ne el sentido de la multiplicación o pro· 
dueto lógico. 

Hay ciertas leyes que se aplican a esta 
clase de expresiones. La pr imera es la 
siguiente: 

(1) xy =]0 

que corresponde a la ley de la conmuta· 
ci6n para la multiplicación o el produc· 
to; es decir, el orden de los símbolos es 
Indiferente. Por otra parte, cuando dos 
slmbolos representan Jo mismo, i.e. 
e u ando 41' = ¿s, en realidad se trata de 
¡g = Jí y JQ!. puede representarse como 
x2; por lo cual, obtenemos otra ley ge· 
neral: 

(2)!!.._2 =4 

que es la ley de la tautolog{a, y con ella 
se evitan repeticiones innecesarias de pa· 
labras idénticas. Esta es una ley que no 
rige en el álgebra numérica y que fue im· 
plementada por Boole para el álgebra 
lógica. 

Pasamos, entonces, a los elementos 
simbólicos de la clase (ii): "Signos de las 
operaciones mentales en las que colecta· 

mos partes en un todo o separamos un 
todo de sus partes" (Boole, p. 32). Estos 
signos se intercalan en1re los signos de 
la clase anterior, para tener fórmulas 
bien formadas. P. ej. tenemos el "y" 
-conjunción- y el "o" -disyunción-, 
etc. En concreto, "y" y ''o" tienen leyes 
idénticas a las del signo "+" en aritmé· 
tica. En efecto, represente x a "hombres" 
y i: a "mujeres", y "+"esté en lugar de 
"y " y "o"; tendremos: 

que es la ley de la conmutación de la 
suma. Añádase además el símbolo z, re· 
presentando el adjetivo "europeos" 
-que, según Boole, tiene la misma cate­
goría sintáctica que el sustantivo-, y 
entonces decir "hombres y mujeres 
europeos" será lo mismo que decir 
"hombres europeos y mujeres europeas"; 
as(: 

(4) � (� + _r) =� + z_y 

que es la ley de la distribución de la su· 
ma. Ambas son las leyes que gobiernan 
el uso del signo "+ ", el cual representa 
la agregación de partes en un todo. Pero 
también se puede hacer lo opuesto, i.e. 
quitar partes a un todo y se expresará 
con el signo opuesto, a saber, "-". En 
consecuencia, "todos los hombres, ex­
cepto los asiáticos", se representa como 
x- y. Y también es indiferente el orden 
en que se expresen los términos: 

(5) � -.Y == -K+� 

que e s  l a  ley d e  la conmutación de la 
resta. A semejanza de (4). i.e. con la su· 
ma, también esto sucede con la resta: si 
x representa la dase "hombres", y la 
clase "asiáticos" y z la clase "blancos", 
añadir "blancos" a la expresión "los 
hombres, excepto los asiáticos", será lo 
mismo que decir "los hombres blancos, 
excepto los asiáticos blancos"; de la si· 
guiente manera : 

(6)! ��- f) =zx- zy 

que es la ley de la distributividad de la 
resta. Podemos Interpretar e larame nte 
que Boole pretende expresar el hecho de 
que lo que se adscríbe a los miembros 
del todo se adscribe a los miembros de 
todas sus partes, de cualquier modo co­
mo se conecten entre s(, í.e. da una ver· 
sión de los principios aristotélicos die· 
tum de omni y díctum de nullo. 

la clase (iii) de símbolos es la siguien­
te: "Los signos por los cuales se expresa 
la relación, y por los cuales formamos 
proposiciones'' (Boole, p. 34). A esta 
clase pertenecen en general todos los 

verbos; pero Boole dice que en realidad 
basta con el verbo "ser", ya que todos 
los otros verbos pueden reducirse a él y 
a uno de los elementos de la clase (i). En 
otras palabras, Boole adopta la idea se­
mántica tradicional de que el verbo "ser'' 
es el verbo sustantivo y todos los demás 
verbos adjetivos, y que los verbos adíe· 
tívos pueden parafrasearse con el verbo 
"ser" y el participio, adjetivo o sustanti· 
vo derivados del otro verbo en cuestión. 

El signo para el verbo "ser" o cópula 
es "=". Con ello Boole da una interpre· 
tación de la cópula predicativa o propo· 
sicional como identidad. Las leyes de 
este simbo lo son consideradas por Boole 
como axiomas. Sea la proposición ''las 
estrellas son los soles y los planetas", re­
presen tan do "estre 11 as" por x, "so les" 
por _y y "planetas" por!_: entoñces: 

De ello se deduce que las estrellas, ex­
ceptuando los planetas, son soles, i. e. 
la siguiente ecuación: 

El término z se ha cambiado de un lado 
a otro de la-ecuación, mudando ademas 
su signo; esto corresponde a la regla al· 
gebraica de la transposición. 

Boole enuncia para la igualdad los 
dos ax iomascorrespondientesdel álgebra: 

( i) Si cosas igual es se añaden a cosas 
iguales, los todos son iguales. 

(ii) Si cosas iguales se sustraen a cosas 
iguales, los res{duos son iguales. 

También ve que se aplica a la lógica 
la ley algebraica de que si los dos miem­
bros de una ecuación son multiplicados 
por la misma cantidad, los productos 
son iguales. As(, de x = y se infiere 
?25 = !!"· Pero hay un punto-en el que la 
lógica no coincide con el algebra, pues 
no vale la inferencia inversa a la anterior. 
i.e. de E = � no se puede inferir� = i:' 
válidamente como verdadera (sólo cuan· 
do se sabe que!.= O). Dicho de otra lor· 
ma, no vale para la lógica el axioma alge· 
braico de que ambos lados de una ecua· 
cí6n pueden ser divididos por la misma 
cantidad. Con todo, Boole asegura que 
este último axioma no tiene la geflerali­
dad de los otros que se han considerado. 

Por lo demás, la exacta analogía de la 
lógica con el álgebra numérica no preo­
cupa demasiado a Boole; pues, asimis· 
mo, hay que recordar que los s(mbolos 
del álgebra lógica están sujetos a la ley 
especial x2 = x, a diferencia de los sím· 
bolos dei álgebra numérica. Y, lo que 
es más decisivo, en la lógica sólo hay, 
según Boole, dos símbolos efe números: 
Q y 1, en los cuales se cumple dicha 
ley, pues 02 == O y 12 = 1. Claramente 
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podamos decir que Boole admite sola· 
mente los valores O v 1 porque su lógica 
es bivalente ( i.e. semánticamente O y 1 
corresponden a los valores falso y verda· 
dero, respectivamente) y porque en ellos 
se cumplen todas las leyes que ha esta­
blecido para la lógica: en especial, como 
hemos visto,la de xl =x y la última ley 
que mencionamos antes:-Asr, pues, dice: 
"Concebimos, entonces, un álgebra en la 
cual los s{mbolos_!,.J(,_! etc. admitan In· 
diferentemente los valores O y 1, y sólo 
estos valores. las leyes, los axiomas y 
los pro cesos de tal álgebra serán idénti· 
cos en su totalidad a las leyes, los axio­
mas y los procesos de un álgebra de la 
lógica. Unicamente las separará una dife­
rencia de interpretación" (Boole, pp. 
37-38). He aqu( su gran innovación y su 
verdadera aportación a la historia de la 
formalización de la lóg ica (Kneale, a, 
pp. 149·175); no sólo ad apta un cálculo 
matemático a la lógica, sino que estudia 
la naturaleza del cálculo l ógico en si 
mismo y traza las direcciones por donde 
puede orientarse su desarrollo. 

Finalmente, Boole ase v era que los 
elementos del lenguaje ordinario que no 
ha tomado en cuenta se reducen a los 
Que ha tratado (i.e. sustantivo, adjetivo, 
verbo y las partlcu!as "y" y "excepto"). 
o bien sólo con tribuyen a redondear su 
sig nificado. E 1 pronombre se reduce al 
sustMtivo o al adjetivo, el adverbio es 
sólo 'un aditamento del verbo, v las pre­
posiciones contribuyen a expresar las 
circunstancias y relaciones de los obje· 
tos significados por los s(mbolos litera· 
les. Y las conjunciones como "sí" y "o" 
se usan principalmente "en la expresión 
de la relación entre proposiciones, y se 
mostrará después que las mismas relacio­
nes se pueden expresar completamente 
con s{mbolos elementales de interpreta­
ción análoga, y con forma y ley idéntica 
a los slmbolos cuyo uso y significado se 
ha explicado ... " (Boole, p. 38). En ver­
dad ahora encontramos estudios -como 
los de Montague- donde se muestra !a 
importancia de recoger en las inferencias 
lógicas elementos proposicionales tales 
como los adverbios (Gochet, 158); sin 
embargo, en Boole encontramos, avant 
la lettre, la actitud formalista y recons­
truccionista -superar con el formalismo 
lógico las ambigüedades del lenguaje 
ordinario- que se dará posteriormente 
en Frege y Russell. 

3. Las Leyes del pensamiento 

Continuando su investigación sobre estas 
leyes, Boole buscará una lógica de las 
operaciones mentales que no le haga 
comprometerse con una metafísica de la 
mente; los actos intelectivos le interesan 
especíiicamente a nivel operatorio, lo 
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cual esclarece el objeto de la lógica y 
excluye el psicologismo. Antes que na ­
da, se propone: ( 1) "Deducir las leyes 
de los slmbolos de la lógica a partir de 
una consideración de las operaciones de 
la mente que están implicadas en el uso 
estricto del lenguaje como un instru· 
mento de razonamiento" (Boole, p. 42). 

lo primero que surge en este contex­
to es la noción de universo de discurso; 
el campo de objetos, el tema último 
sobre el que versan las expresiones que 
se usan. La noción de universo de dis· 
curso sirve para que el nombre o térmi­
no descriptivo no se refiera indiscrimina· 
damente a todos los entes a los que es 
aplicable esa descripción, sino a los 
que se dan dentro del límite de ese 
universo de discurso, v la conceptuali· 
zación procede justamente delimitando 
o definiendo su alcance -al modo como 
al sustantivo se añade el adjetivo que lo 
restringe-. A partir de esa operación 
intelectual obtenemos las leyes del pen­
sar, y las leyes de los s(mbolos que se 
han dado anteriormente son las mismas 
que las de los procesos mentales que 
(epresentan o expresan. 

-� . 

Boole encuentra que esta operación 
de conceptualización constituye una de 
las mismas leyes del pensamiento, sien· 
do Indiferente el orden en que se reali· 
za; y, efectivamente, esto corresponde a 
la ley (2) que ha establecido antes. Tal 
cosa nos conduce a pensar que de dos 
concepciones correspondientes a dos 
clases de cosas distintas podemos for· 
mar nos la concepción de una clase com· 
puesta por esas dos clases, también con 
independencia del orden que se observe; 
y esto const ituye la ley general (3). ya 
establecida. 

De todo ello, Boole obtiene dos con­
clusiones: "(a) Que las operaciones de la 
mente por las cuales, en el ejercicio de 
su facultad de imaginación o concepción, 
combina y modifica las ideas simpl es de 
las cosas o cualidades, no menos que 
esas operaciones de la razón que son 
ejercidas sobre las verdades y las propo-

siciones, están sujetas a leyes generales. 
(b) Que esas leyes tienen forma matemá­
tica y que están de hecho desarrolladas 
en las leyes esenciales del lenguaje hu­
mano; por lo cual, las leyes de los s(m­
bolos de la lógica son deducibles de una 
consideración de la operación de la men· 
te al razonar" (Boole, pp, 45-46). 

Pasa después Boole a los problemas 
relacionados con la ley !!.2 =�. que dis· 
tingue al álgebra numérica. Para asegurar 
tal distinción o autonom(a es necesario 
probar que los s(mbolos O y t tienen un 
lugar y una interpretación en la 16gica. 
Boole advierte que los s(mbolos de la 16· 
gica, a diferencia de los sfmbolos nume­
rales de la matemática, están universal· 
mente sujetos a la ley expresada por 
x2 ==-x. De entre los s(mbolos numerales 
Sólo hay dos que la satisfacen: O y 1, co­
mo ya se ha d icho. Pero uno y otro tie­
nen una ley pecul iar en el sistema nume· 
ral -leyes que veremos en seguida-, y 
hay que investigar cómo esas leyes se 
realizan también en el sistema lógico. 

De acuerdo con ello, Boole se propo­
ne, en segundo lugar: (ii) " Determinar 
el valor y la significación lógicos de los 
s{mbolos O y 1" (Boole, p. 47). En pri­
mer lugar. tenemos que la ley formal 

(9) O x X =O, o también 0_t' =O 

se cumple con la condición de que O síg· 
nifica "nada". sea cual fuere el número 
de _r. Por ero O significará la clase nula, 
el universo vado, o la "Nada", que es el 
tope mlnimo de individuos que puede 
tener una clase. El tope máximo es el 
"Universo", que es el mayor nú mero de 
individuos que puede tener una clase. 
Esto se cumple en el 1, pues la ley 

{9') 1 x y =y, o también 1y =y - -

se cumple a condición de que e l 1 signi­
fique el Universo, sea cual fuere el nú­
mero de .. t Asl, pÚes, en el sistema lógi­
co O y 1 significan, respectivamente, 
Nada y Universo. La existencia de la el a· 
se univ erso y la existencia de la clase 
vac (a, junto con la existenc ia de más de 
un térm ino, son los supuestos existen­
ciales del álgebra lógica boa leana ( lan· 
ger, p. 193; Suppes, p. 187). Por otra 
parte, (9) y (9') son las leyes de la clase 
universo y de la clase vacfa, que consti· 
tuyen las leyes de los elementos únicos 
(langer, pp. 193·194; Suppes, p. 184). 

Cada clase tiene como contrapartida 
la clase de cosas que no están en ellí:l, 
pues ambas constituyen el Universo, p. 
ej. la clase de los hombres t iene como 
clase contraria la de los no-hombres As(: 
(iii} "Si x representa cualquier clase de 
objetos, entonces 1 - l!. representará la 
clase de objetos contraria o complemen· 



taria, l.e. la clase que incluye todos los 
objetos que no están comprendidos en 
la clase¿{' (Boole, p. 48). Es decir: 

{ 1 0) t5 + - � := 1 y tam bien � = - � = O 

que constituyen las leyes de la comple­
mentación o de la clase complementaria; 
por lo demás la existencia de una clase 
complementaria para cualquier clase 
constituye uno de los supuestos opera­
cío na les del álgebra booleana {La nger, 
p. 193; Suppes, p. 188). 

Por otra parte, aunque dice que ir(a 
mejor en un capitulo sobre máximas o 
verdades necesarias, Boole introduce 
aqu{ el principio de no contradicción: 
(iv) "El axioma de los metafísicos que 
recibe el nombre del principio de con· 
trad icción , v que af irm a que es imposi­
ble que cualquier ente posea una cuali­
dad y que en el mismo tiempo no la 
posea , es una consecuencia de la ley 
fundamental del pensamiento cuya 
expresión es !!2 = 15" (Boole, P. 49). 
Escribe esto en forma de ecuacion, as{: 

.?!. -�1 =O 

de la cual obtiene otra ecuación que 
constituye una nueva ley: 

(11)x(1-x)=O 

mediante Jas leyes de comb inac ión y 
transposición, i.e. ( 7) y (8); all Í,lf ( 1 - !f) 
representaría, p. eje. la clase que es al 
mismo tiempo de hombres y de no-hom· 
bres, por lo cual es igual a O, es decir, no 
existe. Boole aiirma que esto coincide 
cabal y exactamente con e! principio 
de contradicción puesto por Arist6te­
les como el axioma fundamental de 
toda la filosofía. Pero cabe notar una 
importante diferencia: para Boole ese 
pr in cipio primero de la metafísica es 
sólo una consecuencia de una ley del 
pensamiento que tiene forma matemá· 
tica. Con esto, Boole da a entender que, 
a diferen cia de los sistemas axiomáticos 
a nteriores, no hay de por si ninguna 
proposición que sea más "esencial" o 
"fundamental" que las otras. Esa ley 
que corresponde al principio de no con· 
tradicción recibe también de Boole el 
nombr e de "ley de la dualidad". De he­
cho, en el álgebra booleana se maneja 
una doble ley de la dualidad, a saber: 

( 12) -�+_y) =-.!! x- l:'· y también 
-�Xj:')=-�+-j:' 

que son análogas a las leyes de Augustus 
De Margan, y que, junto con fas leyes de 
la complementación -va mencionada-, 
de la contraposición, de la doble nega­
ción y de la expansión, constituyen las 

leyes de la negación (Langer, p. 194;Su· 
ppes, p. 204). 

4. Las proposiciones. Sus dos clases prin· 
cipales 

Después de haber expuesto los símbolos 
elementales y sus leyes, pasa Boole a sus 
combinaciones, i .e. a las proposiciones 
y las in ferencias. Con respecto a lo pri· 
mero -a saber, las proposiciones-, trata 
de la disposición de sus partes y de dos 
clases principales de proposiciones; con 
respecto a lo segundo -a saber, el méto· 
do de inferenc ia- . inicia la construcción 
de un método gen eral de an á lisis deduc· 
tivo. A esto llama la aplicación práctica 
de los resultados obtenidos. 

Es decisiva la observación de Boole 
relativa a las proposiciones: ''Todas las 
propo sicion es lógicas pueden c on siderar· 
se como pertenecientes a una u otra de 
dos grande� clases, a las que se pueden 
dar los respectivos nombres de 'propo· 
sicíones primarias' o 'concretas' y 'pro· 
posiciones secundarias' o 'abstr actas ' ". 
(Boole, p. 52). Las de la primera clase 
expresan relacione s entre cosas, las de la 
segunda expresan re laciones entre pro· 
posiciones. Ejemplo de la primera: "el 
sol brilla", "la tierra está cálida"; ejem· 
plo de la segunda: "si el sol brilla, la 
tierra está cálida". 

Esta distinción se acerca. aunque no 
es coexten siva, a la dis tin c ión entre 
categóricas e hipotéticas (cfr. Prior, 
pp. 171·196). Boole dice que las pro· 
posiciones primarias y secundarias no 
son coextensivas a las categóricas e hi· 
patéticas, porque cree que hay propo· 
siciones que no pueden reducirse a 
ninguno de esos dos tipos o clases; pero 
no parece estar en lo correcto cuando 
aduce los ejemplos respectivos. pues 
ofrece e iemplos de proposiciones que 
desde antiguo se llamaban resolubles, 
las cuales pueden reducirse a hipotéticas 
mediante una paráfrasis. Tales ejemplos 
son, una de extremo disyunto (el predi· 
cado tiene una disyunción): "los anima· 
les son o racionales o irracionales" y 
otra que diCi!: "los hombres son, si sabios, 
templados'', la cual -según Boole- no 
puede resolverse en: "si todos los hombres 
son sabios, entonces son templados"; sin 
embargo, no vemos por qué no puedan 
reducirse o resolverse en una d isyuntiva 
y u na co nd icio nal, respectivamente. 

Boole añade que los miembros canee· 
tados en la proposición serán términos 
(sujeto v predicado). mientras que los 
de la proposición secun daría serán pro­
posiciones. Sin embargo, ya que una 
proposición puede ser verdadera o faJS<J 
(tiene valor de 1 o de O) sin término me· 
dio, toda proposición primaria origina 
una proposición secundaria que declara 

su verdad o falsedad, p. ej. de ''el sol 
brilla" obten emos "es verdad que el sol 
brilla'', la cual tiene como partes otras 
proposiciones -"es verdad" y "el sol 
brilla"-, según se ha estipulado para las 
proposiciones secundarias. Pues bien, 
Boole se esfuerza en deducir el método 
general de operación tanto para las pro­
posiciones primarias como para las se­
cundarias (Boole, pp. 54·55), y en su 
desarrollo de tal método consistió el 
surgimiento de la lógica matemática. Y, 
así, aunque Frege lo superó con "un 
algoritmo totalmente nuevo" (Frege, p. 
176). tuvo que tomarlo en cuenta y par­
tir de sus trabajos. 

5. Conclusión 

Este método general del álgebra de la ló­
gica que compuso Boole es el primer 
intento logrado de lógica matemática. 
Según Boole, toda ciencia parte de la ex· 
periencia, con diferente modalidad: la 
ciencia positiva, induciendo leyes de la 
naturale za y la ciencia formal, estable· 
cíendo los principios con los que operará 
deductivamente. La lógica es un saber 
formal o matemático, pero sigue perte· 
neciendo a la filosofía porque. aunque 
ésta no surge -según Boole- de la expe· 
riencia sino que procede por especula­
ción, sin embargo, funda las ciencias 
al establecar la existencia de un orden 
que los fenómenos obedecen en todos 
Jos campos (ctr. Hesse, pp. 61·81). 

Así, a partir de la experiencia, Boole 
demuestra que las leyes de las proposi· 
ciones primaria s son las mismas para las 
proposiciones del análisis de las proposi­
ciones primarias para obtener sus leyes 
de form ación y transformaci6n; leyes 
que simboliza a-lgebraicamente. Examina 
el álgebra numérica (tal examen es suge­
rido por la representación algebraica ob­
tenida del lenguaje de proposiciones pri­
marias) y advierte que entre el simbolis­
mo lógico y el álgebra hay analogías que 
permiten interpretar el simbolismo 
como un álgebra numérica restringida al 
O y al 1. Enriquece las leyes de transfor· 
maci6n de la logica in troduciendo todas 
aquellas validas, dentro del álgebra nu· 
mérica, para el O y el 1, tal como la d ivi­
sión, lo que da lugar a proposiciones no 
interpretables en lenguaje primario, que 
llegarán en el desarrollo final del cálw· 
lo, a ser nuevamente interpretables. F i­
nalmente trata tal simbolismo como un 
cálculo cuyos signos variables están de­
terminados por l¡¡s relaciones en que 
pueden incurr i r , relaciones simbolizadas 
por constantes lógicas; cálculo carente 
de contenido susceptible úe ser interpre· 
tado con el lenguaje de las proposiciones 
secundarias. Cumple Boole su cometido 
al presentar al cálculo como un sistema 

elementos 51 



formal al Que denomina 'matemático' 
debido a que es la forma y no el número 
lo propiamente matemático" (Zurcher, 
P. 73). Es decir, no deja de ser la lógica 
algo filosófico, sino que aqu i su carácter 
matemático viene entendido como for­
mal; o, con otras palabras, la lógica si· 
gue siendo por antonomasia el instru· 
mento filosófico (órganon), pero ahora 
con una modalidad matemática: el for­
malismo. Y es esta formalización, justa· 
mente, la que permitirá a la lógica en· 
centrar el cúmulo de aplicaciones que 
recibe en la actualidad. 
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Absolutismo 
y Relativismo 
en Lógica 
JEAN VAN HEIJENOORT 

David Milbert ( 1862-19431. 

El absolutismo, en el sentido en que 
aqui se entenderá la palabra, es la doc­
trina según la cual hay sólo una lógica, 
esta lógica es la que se ha llegado a co· 
nocer como lógica clásica y, además, 
que d icha lógica es ominicomprensiva 
y universal. El relativismo es la doctri­
na opuesta y niega aquello que el abso­
lutismo sostiene. A menudo, absolutis­
mo y relativismo aparecen como ten· 
dencias a seguir en las investigaciones 
filosóficas más bien que como doctri­
nas claramente definidas. 

El absolutismo ha permeado en dis· 
tintos grados y épocas la filosofía de la 
lógica. En los tiempos modernos ha si· 
do propuesto de diferentes maneras 

por Kant, Frege y Aussell, entre otros, 
y generalmente, sin una suficiente ar· 
gumentación que los sostenga. La ex­
plicación de esto radica quizás en el 
hecho de que un argumento tal tendría 
que ser circu lar. De acuerdo con Kant, 
la lógica, y Jo que él tenia en mente 
era la lógica clásica, era la 'forma del 
pensamiento'. Y supuestamente, nin· 
gún pensamiento puede cuestionar su 
propia forma sin él mismo incurrir en 
un c(rculo. El cuestionamiento impli­
caría algún tipo de argumentación y la 
'forma' que adquiriera esta argumenta· 
ción sería precisamente lo que se está 
examina.,do. 

Freg�,. es quizás el lógico que más 
firmei �l. ha definido el absolutismo 
en lógico. �· o'-COmo una tesis expl !cita· 
mente enunciada y definida por una 


